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Agua 
Las infecciones fintestinales y el agua potable de Curazao.-Curazao, 

dice Van Der Hoog, 21 ha padecido siempre de falta de agua potable, 
en particular desde que aumentara últimamente la población. Esa 
escasez motiva varias infecciones intestinales, si bien el clima, que 
es muy seco, y la naturaleza del terreno contrarrestan la propagación 

P de las helmintiasis. La dificultad para proveer agua apropiada 
dimana de la calidad del agua del terreno, que es a menudo salada. 

Epidemias producidas por el agua.-En la población de Poplar, 

. Inglaterra,= se presentó nn brote de una diarrea muy grave de inicia- 
ción intensa, acompañada de fiebre y síntomas nerviosos en algunos 
casos, que desaparecieron por lo común dentro de 24 horas. Los 
analisis del agua demostraron que era de calidad inferior y además 
que había una comunicación con un abasto particular. 

En la población de Marseilles, Estados Unidos,23 hubo un brote de 
un trastorno intestinal, con 54 casos conocidos, y de dos a cuatro 
veces más, no descubiertos. Los datos epidemiológicos incriminaban 
a un abasto público de agua obtenida de pozos artesianos, debido a 
haberse atorado el hielo en el río precisamente antes de estallar la 
epidemia y elevado el nivel del agua sobre lo normal y también sobre 
el nivel del agua contenida en el reservorio. 

PurZjicación del agua con permanganato de potasio.-En un abasto 
de agua procedente de un pozo profundo, se empleó 24 para purificarlo 
de momento permanganato de potasio. El éxito fué marcado, pues 
se pudieron disociar dentro de poco tiempo las combinaciones de hierro 
orgánico y decolorar el agua simultáneamente. El permanganato, 
aplicado a tales dosis que el agua retenga un color rosado unas dos 

r horas despues, destruye siempre el colibacilo y casi logra la esteriliza- 

I ción, aunque el agua esté,muy contaminada. En una revista alemana 
se afirma que la adición de una pequeña cantidad de cloruro de calcio 
acrecienta el efecto bactericida. 

Puri$cación del agua por la electricidad.-Este método26 para puri- 
. ficar el agua emplea la electrolisis de las sustancias extrañas. El 

aparato se parece a un radiador aplastado y se compone de un grupo 
de pilas unidas por las que cruza el agua sucesivamente, aumentán- 
dose el voltaje en cada pila. La eliminación de los desperdicios tiene 
lugar en las últimas pilas en las que el voltaje es mayor. El aparato 
ya se emplea en Austria y Alemania. 

EsterGización de pequeñas cantidades de agua.-El método descrito 
por el Dr. Large 26 consiste en preparar una solución agregando 

21 Van Der Hoog, P. H.: Nederl. Tijdschr. Geneesk. p. 2788 (dbre. 18) 1926, 
** Hancock. 0. 0.: Bull. Hyg. 2: 982 (dbre.) 1927. 
‘3 Anón., III. Health News, 14: 42 (fbro.) 1928. 
2’ Blanke, J. H. D.: Water Works Eng. 81: 338 (mzo. 14) 1928. 
‘s Anón., Water Works. Eng. 81: 173 (fbro. 1) 1928. 
20 Large. D. T. M.: J. Roy, Army M. Corps. 49: 77.1927. 
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hipoclorito de calcio a un frasco de 120 CC. Basta con que se asiente 
hasta los 5 centímetros en el fondo del frasco. Se sacude bien y 
después de asentarse, cl líquido sobrenadante forma la solución 
esterilizadora. Para esterilizar un vaso de agua se agita con un 
fósforo previamente sumergido hasta la cabeza en la solución. Para 
la cantimplora o botella de agua del soldado, basta con un alambre 
del espesor de un fósforo sumergido unos cuantos centímetros en la 
solución. [Por supuesto, hay que agitar been, y precisa un contacto 
de unos 30 minutos con el cloro antes de emplear el agua para 
bebida.-REn..wcKíN.] Para las palanganas se recomiendan 10 
gotas. Dilufda al séptimo con agua, la solución esterilizante forma 
un buen antiséptico para heridas. 

Higiene de las piscinas.-La comisión conjunta de la Asociación 
Americana de Salud Pública y de la Conferencia de Ingenieros 
Sanitarios del os Estadosz7 ha preparado normas para el dominio 
sanitario de las piscinas. 

Bengtson 28 indica la gravedad que va revistiendo la higiene dc 
las piscinas, dada su popularidad creciente. Hay que tomar en 
cuenta la posible transmisión de enfermedades por el nadador, cl 
agua y el tanque. La vigilancia cuidadosa de los cuartos de ducha 
merma considerablemente la fórmula bacteriana del agua. Al tomar 
la ducha deben emplearse agua caliente y jabones líquidos, y siempro 
que sea posible, descartarse toda ropa. La fórmula bacteriana se ve 
afectada por el desagüe, la dilución, y el empleo de productos químicos. 
El tratamiento químico más popular consiste en la cloración. Hay 
que proveer retretes y escupideras, y tomar buen cuidado de los 
tanques. 

Pur$icación del agua.-Henderson 2g describe sucintamente los 
métodos empleados en el Ejército inglés antes de la Guerra Mundial v 

y después, para proveer agua potable. Las unidades militares 
, 

estaban provistas de uno o más carros de agua, el tanque principal 
de los cuales contenía 440 litros. Esa agua era bombeada por 
bombas semirrotatorias a través de una esponja de compresión con- . 
tenida en cilindros, al tanque principal, y de éste por bujías-filtros 
de porcelana a un tanque más pequeño, del cual se llenaban las 
botellas de agua. Las esponjas no clarificaban bien, y era imposible 
descubrir si los filtros dejaban o no pasar bacterias. Durante la 
guerra, Sir William Horrocks introdujo el sulfato de aluminio como 
precipitante y el cloro como esterilizador. El método adolecía de los 
siguientes inconvenientes: (1) A falta de una clarificación perfecta, 
el cloro es desviado por las sustancias orgánicas, y bien produce un 
sabor desagradable o no se encuentra disponible para destruir los 
microbios; (2) si se agrega un exceso de cloro el sabor de éste resulta 

27 Am. Jour. Pub. Health. 18: 194 Ubre.) 1928. 
18 Bongtson, B. N.: Nation’s Health. 9: 41 (abr. 15) 1928. 
28 Henderson. P. H.: Jour. Roy. San. Inst. 48: 481 (mzo.) 1928. 
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por demas desagradable; (3) si se emplea la declaración no queda 
cloro disponible en caso de que sobrevenga una polución fortuita. 

Avances de Za cíoración.-La cloración, manifiesta Orchard,30 se 
emplea en 90 por ciento de los abastos de agua superficiales en Norte 
América y va aumentando su empleo para desinfectar los abastos de 
agua terrestre. Constituye el medio aceptado de esterilizar las 
piscinas. Es de valor para cohibir los olores en el tratamiento de 
las inmundicias y en las fábricas, y representa, por lo tanto, un gran 
factor en la salud pública. La causa de la cloración sufre debido al 
empleo inapropiado del procedimiento. “El cloro no filtrará.” “La 
cloración debe ser comprobada.” El autor recomienda la prueba de 
la ortotoluidina y el contar con cloradores de repuesto. Dada la 
importancia de la cloración, precisa inteligencia en las instalaciones 
y funcionamiento. 

Comprobación.-La cantidad de cloro necesario para destruir los 
microbios del agua depende de las substancias orgánicas que contenga 
el agua, por lo cual se hacen comprobar tres o cuatro veces al día 
los abastos municipales. Hasta ahora, las pruebas sólo eran practi- 
cadas en los laboratorios químicos provistos de utensilios destinados 
a analizar cantidades considerables de agua. Los experimentos que 
hace poco llevaron a cabo Hahn, Schütz y Pavlides, del Instituto 
Higiénico de Berlín, han simplificado el método, según explicara el 
Prof. Schütz,31 ante la Gesellschaft für öffentliche Gesundheitspflege 
de Berlín. Ahora podrá comprobar el agua cualquier persona, 
aunque no posea ninguna preparación académica. Utilizábase antes 
una solución de almidón, que no es muy estable, para determinar 
la cantidad de cloro. Schütz utilizó la solución de alfanaftoflavona 
que es mucho más sensible y estable, y rinde resultados más uni- 
formes. 

ll 
Los experimentos en Alemania han demostrado que precisa 

un exceso por lo menos de 0.25 mg. de cloro para destruir los micro- 
bios en cinco minutos. En la discusión, el Prof. Friedberger comu- 
nicó experimentos encaminados a determinar si la cloración del 
agua potable ejerce algún efecto desfavorable sobre el organismo. 

c Administró a las ratas agua que contenía cuatro veces más cloro 
que lo habitual, y observó que se desarrollaron mejor que los testigos 
que recibía.n agua corriente del grifo, de lo cual dedujo que la adición 
de cloro no es perjudicial. 

Valor de la sedimentación preliminar.-Bachmann 32 enumera las 
ventajas de la sedimentación en el tratamiento de las aguas turbias: 
1. Eliminación de la mayor parte de la turbidez, mermando así la 
carga impuesta a los depósitos de coagulación, y por lo tanto, el 
costo de limpiarlos; 2, funcionamiento mejor de la planta, rebajando 

30 Orchard, W. J.: Water Works En& 81: 409 (mzo. 28) 1928. 
31 Carta de Berlin: Jour. Am. Med. Assn. SO: 708 (mzo. 3) 1928. 
$1 Baehmann, F.: Proc. 9th Texas Wat. Wks. Short School, p. 173 (eno.) 1927. 
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el costo de los productos químicos para la coagulación y ablanda- 
miento, y del agua desperdiciada por no ser tratada con productos 
químicos. Dos tablas de los resultados obtenidos en las poblaciones 
de Little Rock, Ark., y St. Louis, Mo., en que se empleó el método, 
patentizan los resultados obtenibles. Otra tabla relativa a Waco, 
Texas, demuestra los ahorros conseguidos con la instalación de un 
depósito de sedimentación. 

* 

Leche’ 

Los establos de las vacas.33-El ganado vacuno necesita luz, venti- 4 

lación, y bastante sequedad en sus habitaciones. La tuberculosis 
dimana de quebrantarse esa regla. Un lechero limpio puede producir 
leche limpia en un establo malo, pero sin embargo, un establo moderno 
le ahorrará trabajo y lo hará enorgullecerse de su negocio. Los 
puntos a observar en la construcción del establo son: (1) Piso y 
canales de hormigón (concreto), (2) pesebres también de hormigón, 
con soportes de acero, (3) ventilación y luz apropiada, (4) cuando se 
disp,one de agua bajo presión debe proveerse a cada vaca de su propio 
bebedero, pues darán así más leche, (5) los portaestiércol ahorran 
trabajo y un depósito de estiércol permite retener los componentes 
valiosos, y por último (6) los blanqueados semianuales realzan el 
aspecto de la lechería. Conviene recordar que muchos abastos de 
agua son malos debido a su procedencia, en particular de pozos 
abiertos. 

La pasteurización y el bacilo boGno.-Según Meanwell,34 los dife- 
rentes resultados obtenidos por varios autores acerca del efecto de la 
pasteurización sobre el bacilo tuberculoso en la leche, quizás proce- 
dan de la diversa virulencia de los microbios. También hay que 1 
pensar en la posibilidad de infecciones latentes. En sus investiga- 
ciones, Meanwell tomó los sedimentos centrifugados y la crema de 
leche naturalmente infectada y pasteurizada, y los inyectó en los 
cobayos. Dos de 284 cobayos manifestaron tuberculosis al ser , 
inyectados con leche tratada a 62.8 C. durante treinta minutos, 
60 C. durante treinta minutos, y 60 C. durante veinte minutos, res- 
pectivamente, en tanto que 10 de 12 la manifestaron al inyectarles 
leche tratada a 59.3 C. durante 20 minutos. Luego se trituró con 
suero fisiológico el material coagulado que se había depositado en 
la enfriadora y se inyectó en cobayos. Dos de 44 animales mani- 
festaron tuberculosis al inyectarles material procedente de leche 
tratada a 62.8 durante 30 minutos y 60 durante 20 minutos. En cam- 
bio, ninguno de los seis inyectados con material procedente de leche 
tratada a 59.3 durante 20 minutos, contrajo tuberculosis. No se 

33 Anón.: Del. Health News, 5: 12 (eno.-fbro.) 1928. 
8‘ Mesnwell, L. J.: Jour. Hyg. 26: 392 (obre.1 1927. 


